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Momento mal elegido 
El ruido que en la calle se hace por sectores aparentemente antagónicos, pi­

diendo amnistía, llegó, aunque con débil eco, al Parlamento. 
Y lo que en otras circunstancias hubiese sido acogido con una explosión de 

generosidad, hoy se acogió friamente. Y ante esta frialdad se explota, por los 
enemigos, e l tópico de falta de sensibilidad. 

No es falta de sensibilidad; no es sequedad de sentimientos humanos; es, sen­
cillamente, que no se ha sabido elegir el momento, ni enfocar el problema 

Porque en esta barahunda, los únicos que parece que dan a esa amnistía las 
proporciones adecuadas, son los federales. Estos piden ese olvido para lo que, en 
efecto, no debe nunca de regatearse: para el delito de opinión, claramente defi­
nido, sin sombras siniestras de ninguna clase. Para aquel que, noblemente, ex­
puso un pensamiento, por atrevido que fuese, y defendió una idea, por absurda 
que pareciese. 

Y a los que invocan la generosidad del anterior régimen, vean si nunca aquél, 
que impuso hasta quince años de presidio por un artículo periodístico, llegó a 
más, ni a tanto, como piden los federales. 

Pero y otros sectores ¿qué alcance le dan a esa amnistía? Los comunistas, 
por lo menos, fijan un límite: el de que sólo sea para los trabajadores. 

Pero esa amalgama, que es algo híbrido, algo así como izquierdo-derechista, 
dice que todos. Pero ¿cómo todos? ¿Dónde llega el límite de esos todos? Esto es 
lo que hay que fijar. 

¿Puede confundirse el que escribe u n artículo, pronuncia un discurso, de ­
fiende legalmente por medio de la huelga una mejora económica o una reivindi­
cación moral, con el que fríamente y pretendiendo cubrirse con la máscara de 
un ideal, asesina vilmente, las más de las veces, a los hijos del trabajo? El que 
honradamente sigue siendo monárquico y acatando el régimen que la nación se 
dió, con razones orales o escritas pretende convencer a sus conciudadanos que lo 
otro es mejor, ¿puede confundirse con los que teniendo a sus órdenes unas fuer­
zas que son dé la nación, y, por tanto, para defender el régimen que ella espon-
táneamente se dió, las utiliza faltando a la lealtad que juró tener, y pretende por 
un golpe de fuerza acabar con la soberanía nacional? 

El que saca arteramente a la calle, para saciar sus ambiciones políticas, a 
hi jos del pueblo que en el cuartel están para cumplir otros menesteres, y caen 
siete en l a lucha que ellos no buscaron, y cuyo final les repugna, ¿también está 
incluído en esos todos? 

Y el que alevosamente, por la espalda, asesina a una infeliz estanquera por­
que pide auxilio al ver que encañonan con unas pistolas a su tía, para robarla, 
¿también están incluídos en ese todos? Y miles y miles de preguntas que podrían 

hacerse porque es tal el confusionismo que la C. N. T . y la F. A. I.—todo uno y 
lo mismo—han sembrado en España, que no se sabe ni dónde empieza lo blanco 
y dónde termina lo negro. 

Y pedir amnistía en un momento en que l a pistola y la bomba no se dan punto 
de reposo; en los críticos días en que el Palacio de Justicia de Madrid se utiliza 
como tribuna de propaganda monárquica; en que todo son amenazas; en que el 
mismo que la pide en el Parlamento, por toda razón hace provisión de insultos 
hacia el Gobierno, habrá que convenir que estaba esta petición fuera de lugar y 

tiempo. 
Olvido, s i : pero ¡para los delincuentes que no delinquieron, ya que no es de­

linquir mantener un ideal; pero no confundir esto, que es grande, respetable y 
generoso, con el que del delito hace un medio de vida. 

L o que habrán de tener todos, peticionarios o no, es que este grito de am­
nistía no sea muy pronto ahogado por otro Que pida severidad y rigidez en la 
aplicación y cumplimiento de la ley. 

Si esa minoría, que por el terror quiere adueñarse del país, no cambia de tác­
tica, días negros de represión vendrán que, como acontece siempre, se ejercerá 
contra los no culpables, porque a los que con su conducta den lugar a ese estado 
de cosas, a esos no habrá medio de encontrarlos sino en las filas de los terroris­
tas blancos. 

1 4 D E J U L I O 
Fecha histórica en los anales de la gran revolución francesa y en los de la 

española. El 14 de julio de 1789, el pueblo francés tomaba la Bastilla que era el 
símbolo de siglos del más negro despotismo. 

Los crímenes más inicuos habían conocido sus muros. El desgraciado que 
traspasaba sus umbrales se despedía para siempre de la luz del sol y del aire 
puro de la calle. A muchos se les hacía a su alrededor cuatro paredes sin puerta 
de entrada, donde vivía muriendo en el más espantoso de los suplicios. 

Motivo de estas tinturas era el capricho de una hetaira elevada por la lujuria 
d e un rey podrido a las más altas regiones del Estado, o el mal humor de un 
cortesano. Todavía cuando el pueblo, al asaltar la fortaleza, puso en libertad a 
los que en ella se consumían, salía a la calle quien treinta y seis años antes se 
había ganado el encierro por haber dicho en un verso que la Du-Barry tenia los 
ojos tiernos. Aquel gran libertino de Luis X I V ofrendaba como presente de 
amor a su querida el encierro de por vida de quien había tenido tamaña osadía. 

Por eso el pueblo francés respiró fuertemente cuando abatió aquella forta­
leza: fué tanto como acabar con la tiranía borbónica. 

El 14 de julio de 1931, la revolución española entró triunfante en el Parla­
mento, en cuyo recinto tantas veces se habían justificado las tropelías d e otros 
Borbones, igualmente libertinos. 

También ese día respiró el pueblo español porque había dado el instrumento 
eficaz a su revolución, para darse su código fundamental y las leyes que habían 
de regular su vida ciudadana. 

Esta Bastilla ya le fué arrebatada otra vez al pueblo por un general traidor, 
que aprovechó las disputas locas de los legisladores. 

Esta vez, cual el pueblo francés, la Bastilla está ganada definitivamente para 
la libertad, porque esa es la voluntad firme de ese pueblo. 

Por eso en esta fecha gloriosa para los dos pueblos, saludamos a tantos hom-
bres caídos y que con el sacrificio generoso d e sus vidas hicieron posible esta vida 
más libre de las asechanzas, de dos caprichos de los déspotas coronados, y toda 
la taifa de cortesanos que les rodeaban. 

INFORMACIÓN 

Ramillete de noticias 
Robándole horas al descanso, pues 

soy de aquellos que se ganan el pan con 
el sudor de su frente; robándole ho­
ras a mi libertad, a la que tanto amo; 
robándole—¡soy un ladrón!—horas a 
mis ratos de ocio, tomo la pluma y 
las cuartillas para hacer honor a mi 
palabra y "para cumplir como quien 
soy", según frases que todavía están 
calientes, pronunciadas por un queri­
do camarada de Zaragoza, y para cum­
plir también con los estimados lecto­
res d e V I D A NUEVA, dándoles hoy, fe­
cha de mi primer aniversario de cola­
boración en el periódico, este "ramille­
te de noticias" que supongo han de ser 
de su agrado. 

De manera que montemos en el ve­
hículo de la información extranjera y 
en marcha se h a dicho. 

Exposición bordolesa 1939 
La X V I I exposición y feria de 

muestras colonial e internacional que 
se celebra todos los años, en Burdeos, 
de mediados de junio a principios de 
julio, viene de cerrar sus puertas, des­
pués de haber obtenido un éxito lison-
jero. 

En los 126.000 metros cuadrados 
que en la extensísima explanada de 
Quincouces se encuentra instalada es-
ta notable manifestación del progreso 

industrial, 3.000 casas comerciales ex-
ponían sus productos. Muchas de es-
tas instalaciones eran de un gusto su-

perado, cooperando a ese buen gusto 
la ordenada instalación de sus pabe­

llones, l a belleza de sus jardines y la 
técnica que en todo se observaba. 

En sitio preferente, haciendo honor 
a la simpatía que actualmente se siente 
por nuestro país, se encontraba insta­
lado "E l pabellón español", ondeando 
en lo alto del mismo una extensa en­
seña tricolor que invitaba a gritar a los 
amantes de España, nacionales o ex­

tranjeros; ¡Viva la República espa­
ñola! 

Nuestro pabellón, no muy extenso, 
pero sí muy limpio, bien ordenado y 
decorado, exponía varios artículos de 
nuestra producción nacional, como fru­
tos, conservas, licores, mosaicos, telas, 
armas de la fábrica de Toledo, etcé­
tera, etc. Yo hubiese preferido que en 
el puesto que ocupaban todas esas ar­
mas mortíferas hubiese habido impre­
sos artísticos de nuestras Artes Gráfi­
cas y libros, muchos libros. 

Entre las personas extranjeras que 
visitaron esta feria exposición se en­
cuentra nuestro ministro de Agricultu­
ra, señor Domingo, que llegó acompa­
ñado de su simpática esposa y de los 
señores Juan Herbette, embajador de 
Francia en Madrid; Pérez Núñez y 
José Salmerón, diputados. Tanto el 
presidente del Comité de la feria, mon-
sieur Gonfreville, como el alcalde de 
Burdeos, M. Marquet, y otras perso­
nas que sería prolijo enumerar, felici­
taron y agasajaron con entera espon­
taneidad y sinceridad a nuestros com­
patriotas mientras duró su estancia en 
Burdeos. 

Marcelino Domingo, en uno de sus 
discursos, d i jo : "'Los hombres del nue­
vo régimen, aunque españoles, son un 
algo franceses, por sus años de exilio 

en Francia. La historia del pueblo fran­
cés les interesa tanto como la suya 
propia. La Francia es su patria inte­
lectual". Recuerda a don Nicolás Sal­
merón, desterrado y muerto en el sue­
lo francés, en la villa de Pau, y pre­
senta a su hijo, continuador de los 
ideales democráticos de su padre. Ex­
pone los orígenes del movimiento re­
volucionario español y canta un him­
no a la democracia, al trabajo y a la 
paz. 

Al terminar hace un sincero y vi­
brante elogio de Burdeos, de su feria 
exposición y de sus dirigentes. Fué 
largamente ovacionado y felicitado. 

Por cálculos aproximados que hace 
la Prensa, han desfilado por esta ex­
posición unas 500.000 personas. Ahora 
a esperar el año próximo, procurando 
que el éxito sea aún mayor y procu­
rando también que el Gobierno repu­
blicano español, que concurrirá a este 
certamen, trate de ensanchar un po­
quito más nuestro pabellón nacional 
revistiéndolo de sagaz iniciativa, dando 
mayor amplitud y variedad a los pro­
ductos hispanos. 

El 14 de julio 
La fiesta de la tercera República 

francesa se aproxima. Este año, por 
haber tres días de fiesta, la algazara y 
la alegría van a extenderse por el te­
rritorio. Viernes, sábado y domingo es­
tarán cerradas las dependencias oficia­
les, y esos tres días l a mayoría de la 
industria y el comercio cerrarán sus 
puertas, y hasta nuestra "fiesta nacio­
nal" .ser extiende este año a dos fun­
ciones, con sus mejores elementos, co­
mo en las ferias españolas, y los explo-
tadores de este "affaire", en vez de 
cerrar sus puertas, las abren de par en 
par, pues esperan dos llenos. ¡Irreve­
rentes republicanos que son! ¡Si León 
Gambetta volviera a este pícaro mun­
do! . . . 

Este año, en donde todo son nove­
dades, y cuya situación no es muy ape­
tecible, el Gobierno Daladier ha hecho 
saber por la Prensa que el banquete 
tradicional, conmemorando la Fiesta 
de la República quedaba suspendido. 

U n puñetero francés, al comentar 
esta novedad gastronómica, me decía 
en tono irónico: "Les pasa lo contra­
rio que a los sin trabajo. Es que no tie­
nen hambre o que se avergüenzan de 
comer delante de los que no comen". 

En concreto, que la masa, "dando a 
las penas puñaladas", va a festejar este 
año, por los preparativos que se hacen 
por todos los barrios, el LXII aniver­
sario de la República con cordial ale­
gría. "I ls ont raison". 

Política y turismo 
Dos cosas absorben y cautivan la 

atención del 90 por 100 de los ciuda­
danos franceses, actualmente: el Con­
greso Nacional Socialista que se cele­
brará en París los días 14, 15 y 16 del 
actual, y " L e Tour de France cyclis-
te". Para estos dos sectores de la vida 
nacional, la fiesta republicana les im­
porta un comino. 

Todas las secciones y federaciones 
socialistas de provincias celebran ac-
tualmente sus reuniones preparatorias 
para determinar, por medio de vota­
ción, sobre qué tendencia se deciden. 
Al parecer, l a tendencia izquierdista de 
León Blum-Paul Faure obtiene actual­
mente la mayoría. 

Pierre Renaudel ha dicho lo siguien­
te en una de sus reuniones: " L o que 
nosotros queremos es una adaptación a 
nuestros movimientos de vida. Si en 
París todo el mundo está de acuerdo 
sobre este punto, la conciliación será 
posible. De lo contrario, el combate 
continuará, dolorosamente, al interior 
del partido". ¿Qué pasará? Las clases 

laboriosas atienden, atienden con impa-
ciencia. 

La vuelta ciclista a Francia, al es-
cribir las presentes líneas, lleva reco-
rridas once etapas de las veintiuna que 
es el total de este formidable recorri-
do. Todos los días, al atardecer, es una 
verdadera aglomeración de gentes las 
que se estacionan delante de las piza­
rras de la Prensa y en la mayoría de 
los puestos de periódicos donde se ex­
pone el resultado de la etapa recorri­
da durante la jornada y quién ha sido 
el vencedor. 

Hasta ahora van eliminados más de 
la mitad de los corredores que salieron 
d e París, entre ellos nuestro compatrio­
ta Francisco Cepeda. Pero en cambio 
tenemos otro compatriota, Vicente 
Trueba (La Pulga) como le llaman los 
franceses, que se está portando como 
un héroe. Al empezar el recorrido, en 
la clasificación general hacía el núme­
ro 64, y al terminar la etapa once se 
clasificaba el número nueve, habiendo 
ganado las primas más importantes, 
una de ellas de 10.000 francos, llegan­
do primero al escalar de grandes mon­
tañas de tos Alpes, denominados el Ga-
libier y Allós. 

Según los pronósticos de los aficio­
nados a este deporte, hay tres favori­
tos que pueden ganar este colosal re­
corrido: Archambaud, francés; Lear,-
co Guerra, italiano, y Jean Aerts, bel­
ga. Verdaderamente que hace falta co­
raje para realizar este recorrido. Co­
raje y pulmones. 

La catástrofe de nuestra aviación 
La catástrofe ocurrida a nuestros 

aviadores Barberán y Collar, ha cau­
sado en Francia hondo sentimiento. 
Todos los periódicos han publicado ex­
tensas informaciones y se recordaba 
con dolor un parecido suceso ocurrido 
hace dos años, a los intrépidos aviado­
res Nugensser y Coli. 

Como ayer Francia, hoy España está 
soportando el dolor que estos monstruo­
sos accidentes producen en la concien­
cia nacional, sin poder disipar la espe­
ranza de que un día serían encontra­
dos en alguna selva salvaje; pero l a 
realidad fué ayer, como hoy, abrién­
dose paso poco a poco y aquellos des­

venturados héroes, como los nuestros, 
no han sido encontrados todavía. 

Desde estas columnas enviamos los 
que nos encontramos fuera del suelo 
patrio un recuerdo piadoso y sincero 
para las víctimas y u n sentido pésame 
para sus familiares. 

La tragedia de Moirax 
¿Dónde empieza el Africa? Según 

Alejandro Dumas, "el Africa empie­
za en los Pirineos". Pero este gran es­
critor no concretó si de los Pirineos 
hacia España o de los Pirineos hacia 
Francia. Claro está que, como buen 
francés y como buen patriota, no se 
refería a Francia, sino a España. El 
caso es que hoy por hoy el africanis-
mo criminal se desarrolla en Francia 
de una forma continua y salvaje. T o ­
dos los años se alza la terrible guilloti­
na una docena de veces y se escarmien­
ta muy poco. 

Los días 5, 6 y 7 del actual se ha 
visto en la Audiencia de Burdeos, una 
causa por asesinato de seis personas. 
El reo, llamado Pierre Delafet. asesinó 
a toda su familia, desde un anciano de 
setenta y dos años a un hijo suyo de 
cinco, por odios familiares. Indudable­
mente que ha sido condenado a muerte 
para ser ejecutado en una plaza públi­

ca de Burdeos. 
El día anterior se había condenado 

a otro "africano" a trabajos forzados 
a perpetuidad por haber asesinado a su 
mujer y ser querido de su hermana. Y 
de estos casos, muchos en el curso del 
año. 

MIGUEL MINGUILLON. 

Bordeaux, 9-7-933. 

EXCURSIONISMO 
La afluencia de ciudadanos a las 

márgenes de los ríos zaragozanos, es, 
de dos años a esta parte, cada día mas 
numerosa. Hora era que el pueblo tra­
bajador se decidiese a salir de sus ca­
sas, que más que casas son zahurdas 
inhabitables, por el prodigioso desarro­
llo de bacilos de toda especie. 

Los baños de sol y agua, el disfrute 
del aire, son fuentes de salud inago­
tables y que es preciso aprovechar. 

La Juventud Socialista, haciéndose 
eco de esta necesidad, ha organizado un 
"Grupo Excursionista" que actuará en 
breve. Entre tanto, para el mejor apro­
vechamiento de la estación veraniega. 
el "Grupo Artístico Pablo Iglesias" ha 
organizado una excursión al soto de 
Almozara, para el domingo, día 16, 
donde los compañeros del cuadro pasa­
rán alegremente el día de asueto. 

Es de esperar que otros camaradas 
imiten esta actividad, y en breve serán 
los mejores propagandistas de las deli­
cias del campo y del río. 

P a r a el que sacó e n g a ñ a d o s a l o s s i e t e s o l d a d o s de la 
R e m o n t a para l u c h a r a favor d e u n r é g i m e n po l í t i co 
q u e o d i a b a España entera , y e n esa c r i m i n a l y g r o t e s c a 
j o r n a d a p e r d i e r o n u n a v i d a q u e los s u y o s y la H u m a n i ­
dad entera neces i taran , ¿ también para é s e a m n i s t í a ? 
¿Otra v e z conf iar le h o m b r e s para q u e los arras tre a la 

m u e r t e l u c h a n d o contra l a soberan ía de l pueb lo? 



2 VIDA NUEVA 2 

P e r f i l e s de l a s e m a n a 
El calor, sin duda, hace que los diputados recorran despacio, para no sofocar­

se, el camino que previamente se han trazado. 
Todos los proyectos de ley puestos a discusión, avanzan lentamente, como 

trenes mixtos en cuesta pronunciada. 
Si lo que pierden en velocidad lo ganan en bondad ya está bien; pero a ese 

paso, en los dos años que las Cortes han cumplido, no hubiese habido posibilidad 
de haber legislado las cuatrocientas leyes que tiene en su haber. 

En lo de la Ley Electoral, ya parece que se ha dado con las cifras tope, del 
40 por 100 para la mayoría, y el 20 para la minoría. E n cuanto a la proporcio­
nalidad de un 25 que se quiere adjudicar a las minorías, echa por tierra el sofisma 
del aplastamiento, y a que nunca lo tuvieron en España, por virtud de los distritos 
unirrepresentados que con la antigua organización electoral regían. 

E n cuanto a la Ley de Orden Público, de suma delicadeza en su tratamiento, 
ya que exige que a la par que sea un eficaz resorte de gobierno, garantice a los 
ciudadanos que su actuación no ha de rozar tan siquiera los derechos que la 
Constitución concede para el que vive dentro de la ley, tampoco avanzó gran 
cosa, por ese mismo cuidado que exige su elaboración 

E n lo que pudiéramos llamar un suceso parlamentario, el señor Azaña expuso 
el pensamiento sobre amnistía, que se administrará en tiempo oportuno y con 
dosis adecuada. 

De pasillos afuera, políticamente, lo más saliente el acto de Eibar, donde, al 
parecer, el señor Gordón Ordax, cual periódico de empresa, opina hoy diame-
tralmente lo contrario de cuanto opinó en el mitin de la Lonja. Prisas por llegar, 
se llama esta figura. 

La vista del proceso por los sucesos del 10 de agosto siguió también su lento 
proceso. 

Momento de expectación fué la comparecencia del general Sanjurjo, cuya 
presencia reclamaron las defensas, sin consideración ninguna a las molestias 
que el viaje había de ocasionar a quien por razones de su edad, por lo menos, 
necesita no darse esas precipitadas caminatas. Pero váyales usted con conside-
raciones de esta naturaleza a los que sin el menor escrúpulo se agarran al menor 
pretexto para dar el mitin. Claro que él nada interesante había de decir en l a de­
claración que había de prestar; pero la cosa era su presencia, para ver de explo­
tarla como símbolo y arrimarlo como ascua a la sardina monárquica. 

Por lo menos su presencia debió de servir para dar una lección de gallardía 
a los paseantes noctámbulos que en el banquillo se sientan. 

Gallardía que no les iba a costar más que sus habilidades, pero que les iba a 
granjear, por lo menos, la antipatía de todo aquel que arriesga cuanto tiene por 
ser fiel y servir unos ideales. 

Bien estuvo el Fiscal de la República cuando hacía notar, a diferencia de lo 
sucedido en otros procesos de la misma índole, esa falta de entereza para afirmar 
el ideal que se siente. 

En las luchas políticas, el más encarnizado enemigo causa respeto y aun ad­
miración, cuando ante nada ni por nadie niega su fe por su ideal. 

Por eso al ver que uno decía tener una religión que inundaba su espíritu de 
luz, ante un momento difícil se quitaba la cruz de la solapa y la arrojaba al 
suelo, sentíamos hacia aquel desdichado que tan fácilmente negaba su vendad, 
una mezcla de compasión y repugnancia. 

Por eso admiramos a Montes de Oca, peligroso para la causa de la libertad, 
y que muere gallardamente sin abjurar de lo que nosotros creemor su error, y nos 
repugnan los traidores que lo entregaron por unas miserables monedas. 

Esa entereza es la que no apareció en este proceso, en el que el caído no ten­
drá ni grandeza en la caída. 

Vuelve el terrorismo a preocupar la atención de las gentes, sobre todo en la 
castigada con esta clase de epidemias: Barcelona. 

No sirve decir que si en otros tiempos hubo más o hubo menos. Lo que no 
hay que perder de vista son las consecuencias que aquello tuvo, y que por todos 
los medios hay que evitar que se reproduzcan. 

Siete años que se llaman malditos costó aquel terrorismo que en éste tuvo su 
principal razón, aparentemente, de nacer la Dictadura. 

No sirve decir que se va a hacer y que se va a acontecer; hay que demostrar 
el movimiento andando. 

El primero, el que esté encargado de esta importantísima función social el 
Gobierno o la Generalidad. Y cuándo se vea que se actúa sin contemplaciones, 
y de que va de veras, ya se incorporará para ayudar a la autoridad en su labor la 
aplastante mayoría de los ciudadanos que odian al pistolerismo. 

Y las colectividades obreras son las primeras que deben de actuar para aca­
bar prontamente con este estado de cosas. 

Pocos días ha fué asesinado un obrero en las calles de Barcelona, por el 
mero hecho de pertenecer a una entidad que se había sumado al grupo de los 
treinta. Si el hecho se repite, y quizás sin repetirse, no será nada de extraño 
que esa Sociedad reaccione ante la necesidad y ejercite el derecho de defensa, 
volviendo a los tiempos de las bandas de pistoleros del Libre contra los pistoleros 
del rojo. Será muy sensible, pero será muy natural, que si por quien correspon­
de no se hace más de lo que se hizo hasta hoy por corregir estas vergüenzas. 
tengan que hacerlo los ciudadanos. Y esto es lo que hay que evitar, el tener cada 
cual que tomarse la justicia por su mano. La República debe de ser orden y res-
peto a la ley, y con ella a las personas; y al que no pueda hacérsele entender así 
por las buenas, se le debe de hacer entender por las malas o por las pésimas. 

DE LOS PUEBLOS 
DESDE BIEL 

Carta Abierta 
¿Ejea? ¿Camarada Sancho? Salud. 

Enterado de que está usted llamando 
y no le oyen, pregunto: ¿es que está 
usted en comunicación con algún sor­
do y calvo y embustero? 

—Pues ni una llamada más.. . 
—Hasta que le salga el pelo... N o ; 

no soy Goñi, aunque estamos en la se­
mana de San Fermín... De todos mo­
dos, como diría el aludido, pasemos a 
la parte seria. 

Por los dos últimos números de 
nuestro querido semanario VIDA N U E ­
VA, me entero de que el grupito caci-
queradical, que tan buena maña se da 
para administrar los fondos provincia­
les, destinando todas las cantidades dis­
ponibles para dar satisfacción a sus 
paniaguados, también hace oídos de 

mercader a una población de la impor­
tancia de Ejea. haciendo caso omiso de 
sus necesidades. 

Permítame un consejo, amigo San­
cho. Basta de llamadas al que no quie­
re oir. Usted sabe muy bien cómo nos 
dejaron las tormentas del año pasado 

la calle Mayor de este pueblo. Gracias 
a la intervención del camarada Plano, 

se pudo conseguir que el ingeniero de 
la Diputación hiciese una visita ocular 
y se encargase de confeccionar el pro­
yecto y presupuesto de las obras ur­
gentes a realizar, cuya cantidad ascien­
de sobre 25.000 pesetas; en diferentes 
ocasiones hemos recurrido, y esto bien 
lo saben los compañeros de Zaragoza 
Albar, Aladrén, Puyo y don Pascual 
García, agente de este Municipio, a la 
corporación provincial, con el fin de re­
cabar alguna cantidad para poder lle­
var a cabo las urgentes obras necesa­
rias. 

Su seráfico presidente, siempre aten­
to, dió su palabra de que, en vista de 
la magnitud del proyecto p a r a un pue­
blo pobre, como lo demuestra su pre­
supuesto ordinario, que no excede de 
21.000 pesetas, y las razones expues­
tas por los señores ingeniero e inspec­
tor provincial de Higiene, que después 
de su visita, y dándose cuenta del pe­
ligro inminente para las personas, por 
el estado ruinoso en que se encuentra 
dicha calle (hoy en parte arreglada), 
como por razones de sanidad, denun­
ciadas al señor gobernador de la pro-
vincia, procuraría atender nuestra pe­
t i c i ó n . 

Presentado el referido proyecto al 

concurso de sanidad provincial del pre­
sente año y aprobado por su Consejo, 
cuando más seguro estaba de que en 
justicia se nos iban a adjudicar algunas 
pesetas, tuve noticia de que no se con­
cedería nada a este Ayuntamiento por 
el mero hecho de ser su mayoría so­
cialista. 

Aprovechando la ocasión de que ba­
jaba a Zaragoza un buen amigo mío, 
desligado por completo de la política, 
amigo éste también de persona influ­
yente por su cargo político en el Par­
tido Radical, le dije que procurase re­
comendar el asunto, porque no tenía 
confianza en las promesas del señor 
Orensanz, y la contestación que le die­
ron a mi amigo fué que para los pue­
blos de Cinco Villas, con mayoría so­
cialista, no sólo no se les daría una pe­
seta, sino que ni siquiera se les resol­
vería ningún asunto. 

Inmediatamente bajé a visitar al 
"Calvo de Marras", y le expuse clara­
mente la cuestión, contestándome que 
me habían engañado, que él no hacía 
de las necesidades cuestión política, y 
me dió una vez más palabra de aten­
der nuestra petición, no solamente por 
la razón que nos asistía, sino porque 
además tenía deseo de hacer "un ob­
sequio al pueblo de Biel", destinándole 
alguna cantidad (palabras textuales). 

¿Ha cumplido su palabra? La res-
puesta nos la dieron los periódicos de 

Zaragoza del día 2 del presente julio, 
con la lista de los pueblos agraciados; 
dudo que ninguno de ellos tenga ma­
yoría socialista. 

Llevamos muchos meses sin repre-
sentación en la Diputación Provincial. 
con los perjuicios consiguientes. ¿No 
es hora de que termine esta anomalía? 
¿Cómo? Allá va la "ideica". Como los 
radicales que hoy mangonean la Dipu­
tación "por incuria de los demás par­
tidos", se hacen incompatibles con to­
dos ellos, especialmente con el nuestro, 
será natural que nosotros diremos a la 
recíproca, uniéndonos todos y no en­
tregando ni un solo céntimo, por nin­
gún concepto, a la referida Corpora­
ción, hasta que ésta esté representada 
proporcionalmente por todos los parti­
dos políticos. 

A usted le brindo la idea por ser 
Ejea población céntrica del distrito, y 
a su juicio ver si hay necesidad de 
convocar a una reunión de los pueblos 
que se encuentren en nuestras des-
agradables circunstancias, de donde 
salga un acuerdo definitivo. 

Cordialmente suyo y de la causa, 
TOMAS PEMAN. 

Mequinenza 
Al paso de una calumnia 

Cumpliendo con nuestro deber de compa­
ñerismo, es nuestra obligación salir al paso 
de una campaña inicua en toda la extensión 
de la palabra, contra compañeros nuestros, 
obreros d e l a Mina Previsión. 

Desde hace tres meses dichos compañeros 
se encuentran en paro forzoso por carecer 
(según los patronos) de demandas d e este 
combustible. 

Haciendo un poco de historia en el asun­
to en cuestión, manifestamos que en uno de 
los días del mes .de diciembre de 1931, se 
establecieron unas bases de trabajo que fue­
ron aceptadas por ambas partes, en las que 
se establecen los precios para el arranque del 
carbón a 11'50 y 12'50 pesetas los mil k i ­
logramos. 

Durante este lapso de tiempo d e pa ro 
los obreros fueron invitados para ir a traba­
jar , la primera vez a 9'50 pesetas, y luego a 
10, en lugar de los precios antes menciona­

dos, pero con la condición precisa de esta­
blecer un turno de diez a quince obreros 
condición que no aceptaron nuestros compa­
ñeros, en primer lugar, porque lo considera­
ban perjudicial para ellos, y en segundo. 
porque a tenor de lo que dispone el artículo 
12, párrafo quinto de la ley de Contratos 
de trabajo, que dice que en todo contrato 

que no se establezca fecha para su termina­
ción se considerará duradero por dos años, 
y a este artículo se acogen los mencionados 
obreros, ya que dicha ley les ampara. 

El motivo de no estar conformes con el 
turno es por los motivos que vamos a ex-
poner. 

E n la mencionada mina trabajan d e seten­
ta a ochenta obreros que se dedican al arran­
que de carbón, y, por consiguiente, hubiese 
resultado que a cada obrero le corresponde­
ría trabajar seis días cada seis semanas, y 
por dicho motivo no pudieron aceptar dicha 
fórmula: a lo que sí estaban dispuestos era 
a que si l a empresa necesitaba cuatrocientas 
toneladas de carbón al mes, arrancarlas en­
tre todos y luego esperar a que la empresa 
tuviese necesidad de más carbón. 

Esta intentona d e arreglo por parte de los 
obreros no dió resultado satisfactorio por l a 
intransigencia de la empresa, y es más, no 
teniendo en cuenta para nada el contrato en 
vigor, dieron orden de publicar un bando 
(que no fue autorizado por la primera auto­
ridad local) ofreciendo trabajo a precios in­
feriores a los establecidos o sea a 10 pesetas 

que pasase por el domicilio del encargado 
en ésta de dicha mina. 

A raíz d e todas estas maniobras y previa 
denuncia de todo lo expuesto al señor dele-
gado regional d e T raba jo , fueron llamados 
por la ci tada autoridad una comisión de 
obreros y l a representación patronal d e la 
suodicha mina, en cuya entrevista no se p u -
d o llegar a un arreglo. 

N o se concibe la desfachatez en l a forma 
de obrar d e dichos señores, después de todo 
lo expuesto; hoy fueron repartidos por ca­
fés y domicilios de esta localidad, una espe­
cie de manifiestos en los que se vierten insi­
dias y calumnias, puesto que en el mismo 
se dice que los obreros no trabajan más que 

seis horas diarias, siendo así que la jornada 
que se trabaja, no en esta mina, sino en to­
das las d e la cuenca, es d e ocho horas , ex­
cediéndose en lo legislado en esta materia. 

Suponemos que el señor Núñez (gerente de 
la mina) habrá sido informado por alguien 

que, a pesar de estar bien documentado de lo 
que allí se hace, tendría sumo interés en 
desprestigiar a nuestros compañeros; de otra 
forma no se concibe, advirtiéndole a dicho 
señor que tal información es completamente 
falsa, o, mejor dicho, una solemne mentira 
viéndonos obligados a rebatirla. 

Resumiendo: que nosotros los obreros nos 
consideramos insultados y menospreciado 
nuestro prestigio, y d e seguir por este ca­
mino, no respondemos de l o que pueda su­
ceder, pues nos veremos obligados a salir a 
la defensa, por los medios a nuestro alcan-

ce, cosa que seremos los primeros en lamen­

t a r . — L A DIRECTIVA. 

Sádaba 
Al ocuparme de l a necesidad que nos obli­

ga a todos los trabajadores, sean manuales 
o intelectuales, el estar unidos y defendernos 
del enemigo común, que es el capitalismo 
que no tiene entrañas y que es impotente para 
poner remedio a los males que nos aquejan, 
mi fe se reaviva en el guión de las luchas 
futuras y veo más cercano el triunfo de la 
clase trabajadora. 

N o me explico que en estos momentos de 
libertad política como jamás ha existido en 
el solar hispano, se pueda coufundir la mar­
cha y el avance de nuestro credo político y 
sindical, pues todavía hay muchos trabaja­
dores que tienen miedo al " amo" , temor que 
dió motivo p a r a que se llevase a los pueblos 
a guerras absurdas que constituían una san­
gría horrible; cosa hasta cierto punto lógica 
en tiempos pasados, cuando los padres no 
podían educar a sus hijos por falta d e escue­
las o por verse obligados a dedicarlos al 
trabajo para ayudar a traer un pedazo de pan 
a sus tristes hogares. 

¡ A h ! P e r o ahora que el pueblo que sufre 
y trabaja, por un gesto noble y sincero se 
ha dado un gobierno que, sin ser el anhelado 
por nosotros, tiene características republicanas 
con posibilidades d e llegar a ser socialista; 
esta clase patronal, cerril e intransigente en 

nuestras reivindicaciones tropezará con in­

convenientes si trata de convertir l a s luchas 
entre el capital y el trabajo en un combate 
salvaje y criminal. 

Trabajadores que sufrís las privaciones del 
régimen capitalista aún imperante: no des­
m a y é i s un instante; jóvenes que os ilumina 
un porvenir esplendoroso, ingresad en nues­
tras filas, llevando en vuestros cerebros la 
antorcha d e las ideas socialistas; desechad 
discrepancias mezquinas; leed nuestros pe­
riódicos, haciendo desprecio de esa prensa 
burguesa que atrofia y embrutece los senti­
dos y labora por retardar e l triunfo d e la 
causa común del proletariado; mujer que 
eres el blanco d e la injusticia y del dolor, 
no te dejes desviar por consejos extraños; 
ingresa en las mismas filas de tus compañe­
ros y , todos juntos, en un vigoroso empuje, 
acabemos con el régimen capitalista, oprobio 
y escarnio de la Humanidad. 

INOCENCIO B E R G E S . 

Borja 
Un alcalde modelo 

Nunca había pasado por mi imaginación 
que llegara un día que yo escribiera algo 
para publicarlo en un periódico, pues soy 
un obrero del campo y todo el mundo sabe 
que ser obrero del campo significa carecer 
de ilustración, pues los gobiernos de l a fe­
necida monarquía siempre procuraron dejar­
nos en l a ignorancia a los pobres, sin duda 
temiendo que al darnos cuenta de l a situa­
ción les exigiéramos responsabilidades por su 
proceder, que si eran en proporción a lo 
que debían tenían que ser terribles. 

Forzado por las circunstancias escribo con 
la seguridad de que no sabré expresarme 
como querría, pero también garantizando que. 
de la forma que sepa, diré la verdad. 

E n plena República de trabajadores, con 
un Gobierno que, reconozco, hace todos los 
posibles y hasta los imposibles por redimir 
al obrero de su esclavitud, tenemos un al­
calde en esta ciudad (o, mejor dicho, un 
Ayuntamiento) que más que representantes 
del pueblo y defensores de los obreros, pare­
cen ser los encargados de burlarse de ellos 
y d e crearles situaciones difíciles, y más si 
éstos pertenecen a la U . G. T . U n alcalde 
de los que tenia Berenguer o P r imo no lo 
haría mejor. Y ahí van unos botones de 
muestra, no todos, porque sería el cuento de 
nunca acabar, sino unos pocos. 

Primero. Cuando el Gobierno mandó a 
Borja 7.000 pesetas p a r a atenuar el p a r o 
obrero, e l Ayuntamiento empleó ese dinero 
en arreglar las calles d e la c iudad, acordan­
do , como era justo, l levar los peones por 
lista hecha en el censo d e obreros parados . 
U n o s días fué así, p a r a taparnos los o jos ; 
pero luego dejaron los que les pareció p a r a 
trabajar continuo, sin acordarse para nada 
de los demás obreros; sin d u d a creyeron que 
se habían vuelto estatuas de piedra y no ne ­
cesitaban comer; ahora que tuvieron el cu i ­
dado de que de la U . G . T . no quedaran 
más que tres, sin duda por tener para mues­
t r a ; nosotros fuimos a ver la lista y a p r o -
testar en nombre de la Unión, y en vez de 
hacernos caso, porque pedíamos lo que e ra 
justo, echaron del trabajo a nuestros tres c a ­
maradas para que no quedase ninguno. 

¿ E s esto justicia? El lector contestará. 
Segundo. Esta primavera arrancaron unos 

olmos del Paseo , y l a madera se vendía en 
pública subasta y cuyo precio era de 3 0 0 p e ­

setas. Llegó el día d e la subasta y no se p re ­
sentó ningún postor, y entonces volvió a apa­
recer e n la tablilla el anuncio con el precio 
de 150 pesetas, y un compañero nuestro man­
dó a otro camarada (pues él no podía ir por 
estar trabajando) a la subasta para que pu­
ja ra , y si no tenía contrario, que la com­
pra ra ; no se presentó ninguno, y el enviado 
fue a pagar en la Alcaldía las 105 pesetas 
importe de la leña y no quisieron tomarle el 
dinero, alegando que no había ido ninguno 
de los que querían comprarla y tenían que 
avisarles. 

P o r educación se conformó el enviado, y 
al día siguiente apareció otra vez en la ta­

blilla el anuncio con el precio de 120 pese­
tas, y nuestro compañero volvió a presen­
tarse y le dijeron que el precio seguía siendo 
de 150 pesetas, y el enviado dijo que en la 
tablilla ponía 120. 

Subieron la tablilla y , efectivamente, nues­
tro compañero tenía razón, y entonces dije­
ron que no recordaban que habían acordado 
poner el precio de 120 pesetas. 

Nuestro compañero les dijo entonces que 
puesto que no querían vender sin que estu­
vieran todos los postores, que avisasen a to­
dos el d ía de la subasta y el que más ofre­
ciese que se l a llevase. 

Pues , b ien; confiando en que le avisarían 
esperó hasta que se enteró que la leña había 
sido y a vendida a Santiago Viamonte, due­
ño de un taller de carretería. 

H a y que advertir que dicho señor Santia-
go le había dicho días antes a Gonzalo Ta-
ro, que es nuestro compañero, que no pu­
j a ra en l a subasta, que él le cedería si nece­
sitaba algún tronco. 

¿Se puede saber si es mejor el dinero de 
un patrono que el de un obrero? 

A no ser que sea así, en cuyo caso po­
drían haberlo dicho y todos contentos, y no 
hacer esos chanchullos. 

Tercero . El d ía 14 d e este mes fuimos 
tres a la Casa Ayuntamiento a protestar pa-
ra que no saliera l a procesión, pues y a me 
parece que es hora de que cesen esas mas­
caradas que no son más que u n insulto para 
una República laica y una molestia para el 
público; pe ro , sin duda , el señor alcalde no 
lo entendió así, pues me contestó que para 
que no saliera era necesario que llevase las 
firmas de más de la mitad d e los habitantes 
de la población, lo cual viene a ser lo mis­
mo que decirme que no nos hacía caso y que 
la procesión saldría igual protestando que sin 
protestar, y como esas cosas, otras muchas, 
casi todas que hacen. 

Y ahora pregunto: ¿ N o habría manera 
de que este señor cumpliera con su deber 
y de hacerle ver que está en la Alcaldía por 
el pueblo, no p a r a servir los intereses de unos 
y burlarse de otros, sino para obrar con jus­
ticia y mirar por los intereses de todos; que 
los pobres somos personas t an buenas como 
él o por mejor decir, mejor, pues en su caso 
no obraríamos de la forma que él obra? 
Y si es que no se siente con fuerzas para cum­
plir con su deber que se marche y aguarde 
para ser alcalde a que haya otra dictadura, 
pues entonces servirá a las mil maravillas. 

En números sucesivos publicará otras cosas 
que también merece la pena d e que se ente­
re el pueblo, p a r a que sepa a quién tiene al 
frente d e sus intereses, aunque me parece que 
muchos ya se han dado cuenta de cómo 
anda. 

M I G U E L D I A G O . 

L o s h o m b r e s d e la m o n a r q u í a 
a m n i s t i a r o n d e s p u é s de a m n i s ­
t iarse a s í m i s m o s d e l g r a n 
c r i m e n de la pérdida de las Co­

l o n i a s . 

Gráficas Minerva 
F u e n c l a r a , 2 — Z A R A G O Z A 

Impresos de todas clases - Se 

facilitan hojas para solicitar 

tierras del común y para 

arriendos colectivos 
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Morata de Jalón 
Fuerzas ficticias o táctica vieja 
En el semanario El Radical del día 19 del 

pasado apareció una nota en la cual se 
decía que en este pueblo, y el día 8 de este 
mes, se había organizado el Partido Repu­
blicano Radical. Como los compañeros con-
c e j a l e s están hartos de muchas cosas y más, 
no consentirán se celebren reuniones clan-
destinas; plantearon el debate en la sesión 
del día 25 para poner en claro si habían pe­
dido permiso, a lo cual contestaron los mís-
mos que componen el comité de dicho par-
tido, que no habíase celebrado reunión al-
guna , sino que habían firmado un pliego afi­
liándose al referido partido. Ahora bien: 
¿Si este partido no tiene más que ocho o diez 
incondicionales, cómo cuenta con una agru­
pación? ¿Cómo nombran Comité? Si elec­
tivamente cuentan con un número mayor de 
veinte, que se necesitan para constituir un 
partido o grupo político o sindical, la re­

unión ha sido clandestina. Tanto en uno 
como en otro caso la constitución es antirre­

glamentaria. Ahora, si el Partido Radical 
de Zaragoza lanza la noticia con el fin de 
hacer propaganda, tendremos con esto moti­
vo sobrado para compararlo a Primo de Ri­
vera, que presumía de un número de adic­
tos que el tiempo demostró falso y con aque­
llos que por si pueden pescar algún incauto 
por aquello de que el número hace fuerza, 
lanzan el bulo a la deriva por si toca en 
puerto de salvación. Pero nuestros conceja­
les se han encargado de hacerle naufragar. 

Lo más gracioso del caso es que según 
uno de ese Comité, la firma la estamparon 
en un café de Zaragoza. ¡Que cosa más rara 
ir todos a Zaragoza al mismo tiempo y en­
contrarse en el mismo sitio! Suerte que sa­
bemos que todos son buenas personas en el 
terreno personal, si no, pensaríamos que ha­
bían ido a tramar un complot y esto en ellos 
no cabe; tendrán más a menos genio pero 
no son tan malos como para creer que pue­
den conspirar contra el Régimen, y además 
que avanzan, porque se presentaron con 
matiz republicano independiente y ahora 
son republicanos radicales, pero que no sa­
bemos si dirán como don Alejandro, que 
primero la República; tal vez no, pero siem­
pre son mejores que el que ha presumido de 
anarquista en tiempo, y si fuera más joven 
(según dicho de él) estudiaría p a r a cura. 
¡Y en estos tiempos! 

De todas formas sean lo que sean, sólo 
tengo que hacerles una advertencia. Nos­
otros, socialistas, reintegramos los oficios con 
una peseta cincuenta céntimos; los radicales 
socialistas hacen lo propio; procuren que to-
dos hagan lo mismo, que comuniquen sus 
reuniones, que reintegren los oficios y de 
esa forma evitaran que tengan que contestar 
con negativas a lo que la prensa radical dice. 
Cuando los farmacéuticos, era cosa particu­
lar; lo de los radicales es cosa particular. 
¿También es cosa particular querer intermuni-

cipalizar los obreros de Chodes (no asocia­
dos) con los no asociados de Morata para 
dar la batalla a los asociados de los dos 
pueblos? Porque esto, aunque no exista, por 
parte de nuestro Ayuntamiento, deseo de 
perjudicar a los obreros de Morata. no po­
demos decir lo mismo de todos los que han 
intervenido en este asunto. 

Y p a r a terminar, sólo nos resta hacer sa­
ber: Que los trabajadores de Morata esta­
mos dispuestos a cumplir y acatar todas las 
órdenes que dimanen de este Municipio 
(siempre que sean justas y hayan aprobado 
nuestros representantes). En nosotros tendrá 
este Ayuntamiento unos defensores para 
cuanto sea preciso, moral y materialmente; 
pero tengan en cuenta que si no se respetan 
las leyes establecidas, si la justicia no se 
hace igual para los de arriba que para los 
de abajo, entonces, aun sintiéndolo mucho, 
obligaremos a que la justicia se haga como 
se deba hacer. 

Agradecidos de la nobleza con que la 
mayoría de este Ayuntamiento ha manifesta­
do que ni se ha reunido ni existe Partido 
Radical en este pueblo, se lo comunicamos 
al Partido Radical de Zaragoza para su 
gobierno y al mismo tiempo para que no pon­
gan en evidencia a nadie. 

¡Qué amigos tiene don Alejandro! 

LORENZO MARTINEZ. 

MOVIMIENTO SINDICAL 

Un informe del camarada Serra 
Nuestro camarada Serra ha presentado el 

informe que, por su importancia, copiamos a 
continuación: 

"A propuesta de la M. I. Comisión de Fo­
mento, fué designado el Concejal que sus­
cribe, hace aproximadamente un año, por el 
entonces Alcalde de este Ciudad, don Ma­
nuel Pérez Lizano, para desempeñar la De­
legación del Servicio de Incendios. 

En el desarrollo de la misión confiada, pu­
so el firmante desde el primer momento, todo 
su entusiasmo e interés, realizando, en cum­
plimiento de preceptos reglamentarios, una 
minuciosa y constante inspección de todo 

cuanto concierne al servicio de referencia, la­
borando con el mayor tesón para lograr el 
mejoramiento moral y material e intensidad 
de conocimientos profesionales, de todo el 
personal afecto al servicio de que se trata. 
Y como justificante de esta gestión ha de ha­
cer resaltar que, han quedado atendidas las 
siguientes mejoras. 

Transformación del local donde están ins­
talados los servicios, haciendo las reformas 
necesarias y dando por resultado la comodi­
dad, higienización, seguridad, confort y dis-
tración que necesita todo personal que ha de 
estar debidamente preparado para esta pro­
fesión. Claro es que todas estas mejoras en 
la medida y proporción permitidas por las 
disponibilidades del Excmo. Ayuntamiento y 
con probabilidad de sucesiva ampliación. 

Uniformar el Cuerpo, que siempre era ob­
jeto de atención de la Ciudad por su indu­
mentaria y hoy se halla a tono con lo que el 
desempeño de sus funciones requiere. 

En cuanto a material, ha mejorado nota­
blemente, pues aun con la escasa cantidad 
presupuesta para dicha finalidad se ha llega­
do a dar la sensación de cierta seguridad, en 

los casos de siniestros acaecidos en esta época. 
Por tanto, consideramos que tenemos fac­

tores importantes a nuestro favor para salva­
guardar los intereses comunes de la Ciudad, 
que nos están encomendados. 

Mas esta Delegación entiende, que todo es­
to es insuficiente para Zaragoza, debido al 
impulso de su desarrollo, al crecimiento de su 
población, que para nadie puede pasar inad­
vertido, y, consiguientemente, precisa y mere­
ce bastante más que todo cuanto queda con-
signado. 

Indudablemente que ha mejorado el servi­
cio; tanto más si recordamos los tiempos en 
que los llamados bomberos de Zaragoza rea­
lizaban una labor de sacrificio y heroísmo 
único, por la forma de su realización, acu­
diendo a los incendios, por lo general de 
noche, obligados a interrumpir el descanso, 
después de una intensa jornada diaria de 
trabajo, y en pésimas condiciones, cargaban 
con los utensilios propios del caso, avanzan­
do a veces horas y horas para siempre lle­
gar tarde, después de un penoso esfuerzo; 
existe, a no dudarlo, un cambio favorable 
hacia estos beneméritos ciudadanos. 

No hay que olvidar que tanto antes, cuan­
do los bomberos acudían tarde, como ahora, 
que apenas terminado el aviso telefónico y la 
orden de llamada ya se encuentra el personal 
en el punto del siniestro, el público que es­
pera siempre con la natural impaciencia, de­
sea, pide, exige y protesta cuando por im­
pedimentos propios de estos casos no se eje­
cutan las funciones con la rapidez que los 
curiosos desean. 

En mis funciones inspectoras, he podido 
comprobar que en la mayoría de las oca­
siones el público protesta injustamente, pues 
sus apreciaciones obedecen a múltiples fa­
cetas, como ignorancia, apasionamiento, vo­
luntad y, sobre todo, deseos humanitarios de 
ver consumado lo que puede constituir peligro 
para vidas o propiedades. 

Y como cuestión indispensable para que 
Zaragoza tenga el complemento de un buen 

servicio, cada día más en consonancia con 
las necesidades modernas de los pueblos, y a 
esto va encaminado este informe, precisa la 
adaptación de una dirección técnica o jefatu­
ra, que responda íntegramente a las necesi­

dades creadas, pues a juicio del informante, 
en la actualidad no existe. 

El Cuerpo de Extinción de Incendios ado­
lece de esta falta o defecto, y este es el 
principal motivo de esa errónea interpreta­
ción que el público da en ocasiones a la la­
bor de los que honrada y dignamente cumplen 
con su deber profesional. 

Un último punto, muy interesante, someto a 
la consideración del Concejo, a fin de evitar 
algún día amargo para nuestra ciudad, 

A su debido tiempo y con el apoyo del 
entonces alcalde señor Pérez Lizano, de­
nunció esta Delegación a la Junta de Es­
pectáculos, los teatros de Zaragoza (por con­
ducto del Gobierno civil), ya que a su en­
tender, no reunen condiciones de seguridad 
para el público que los frecuente, y hasta la 
fecha nada se ha resuelto, quedando, por 
tanto, a salvo la responsabilidad del Dele­
gado de este servicio, que como concejal del 
Excmo. Ayuntamiento, insiste sobre esta de­
nuncia para conocimiento de las autoridades 
y la prensa local, que hace mucho tiempo na­
da dice de este extremo, que tanto interés 
tiene para Zaragoza. 

V. E., no obstante, habida cuenta de la 
transcendencia del contenido de este es­
crito, resolverá lo que estime más conve-
niente. 

Zaragoza, 28 de junio de 1933.—El De­
legado, Mariano Serra. 

Contra el confusionismo 

Una nota de la Unión nacional 
de Dependientes municipales 

Sin perjuicio de dirigir a todos los emplea­
dos y obreros que dependen de los Ayunta­
mientos un manifiesto explicativo de nuestra 
actuación y la táctica empleada por nuestro 
organismo, la Unión Nacional de Dependien­
tes Municipales de España se dirige a todas 
sus Secciones y federados, para evitar, con 

esta nota determinadas confusiones. 
Hay una titulada Federación Nacional de 

Empleados y Obreros Municipales que no 
tiene absolutamente nada que ver con nues­
tro organismo, y que está en contra de nuestra 
táctica, que es la de la Unión General de 
Trabajadores, y que, sin duda por ser simi­
lar el título y la misma clase de trabajado-

res, produce algún confusionismo en los de­
pendientes municipales e inconscientemente 
perturban la claridad que debe existir de di­
ferencia de uno a otro organismo nacional. 

Por otro lado, de un tiempo a la fecha 
se están convocando en distintas provincias, 
reuniones con carácter provincial; que nos­
otros sepamos ya se han celebrado en Valde­
peñas, Córdoba, Castellón, Zaragoza, Meli­
lla y otras; como también se anuncia por 
med o de un periódico local la constitución 
de la Federación Provincial de Sevilla, que 
seguirá en Málaga, y otras más, y con el 
pretexto de hacer un potente organismo, citan 
a nuestras Secciones y federados, y en algu­
nas ocasiones se les hace ver que esta unión 
de todos los funcionarios de la Administra­
ción local es obligada a hacerse, por ser el 
pacto acordado en la asamblea celebrada en 
Madrid, en donde se nombró el Comité de 
enlace. 

Rotundamente contestamos que es incierto 
y aconsejamos a nuestras Secciones que aun­
que se les invite a reuniones por otras orga­
nizaciones u otros empleados u obreros que 
no pertenezcan a nuestro organismo, no de­
ben asistir; pues siempre que haya de realizar­
se alguna reunión o acto, bien local o provin­
cial, como es norma de esta Comisión eje­
cutiva, lo pondrá en conocimiento de nuestras 
respectivas Secciones y federados. 

Nosotros con estas líneas, por el momen­
to, no tratamos más que de salir al paso del 
confusionismo que existe en los dependientes 
municipales de España con uno y otro orga­
nismo nacional, y que, por cierto, bien distin-

ta es su actuación y su táctica, pues mientras 
que nuestro organismo nacional pertenece a 
la Unión General de Trabajadores de Es­
paña, el otro mencionado y los que se crean 

provinciales son autónomos y, por tanto, dicen 
apolíticos. 

Con todos los respetos, cada uno siga su 
camino, pero sin confusionismos.—Por la Co­
misión ejecutiva: Antonio Septiem, secretario 
general. 

(De El Socialista). 

El triste destino de los trabajadores 
del Tranvía 

Es triste tener que encabezar estas torpes 
líneas con un título como este, pero no hay 
más remedio, porque así lo es. No quiero de­
tallar ,porque todos los trabajadores lo sa­
ben. Es lamentable que un trabajador de 
la Compañía de Tranvías, que cae enfermo 
como apuradamente gana para comer, y no 
puede tener ahorros en su casa, como es na­
tural, tiene que perecer en la enfermedad. 
¿Dónde adquirió esta enfermedad? Traba­
jando, pues con eso y con todo, la Empresa 
lo deja completamente abandonado; así que 
cuando necesita un socorro tiene que recurrir 
a sus compañeros, para que éstos, si no de la 
caja, tengan que hacer una colecta para 
sacarlo de la miseria. Es triste tener que 
pasar por este destino; el que tiene la suerte 
de no pasar por él, no se puede suponer lo 
triste que es, más que la enfermedad, el su-
frimiento. 

Es tan triste que no me explico cómo entre 
nosotros hay estas desavenencias y estas cosas 
que parece que cada uno quiera tirar por su 
sitio. 

¿Qué demostramos con esto? No parece 
sino que estamos disconformes con todo lo 
que hagan los demás; no voy a creer que 
sea egoísmo personal. 

Tenéis que tener en cuenta que no lo po­
demos fiar todo a nuestras propias fuerzas; 
quiero llamar la atención de todos los com­
pañeros asociados y no asociados, porque 
es muy triste pasar por el trance que yo 
estoy pasando; mañana os ocurre algo pa­
recido y ¿en quién os fiáis, en vuestras fuer­
zas o confiáis en la Empresa? En ésta creo 
que no; se lava las manos, como Pilatos. 
Cuando cae un enfermo o se muere alguno, 
¿qué le importa a ella que nos reventemos 
todos, si sabe que no le han de faltar obreros? 
Luego si nos socorre alguien, ¿quién será? 
Nuestros compañeros, que cuando nos de­
mos todos cuenta de la importancia que esto 
tiene, no abandonaremos a ninguno, como a 
mí no me habéis abandonado. Cuando más 
abatido estaba, surge la idea de socorrerme 
en nuestra organización; después es nuestra 
Federación del Transporte la que, por una­
nimidad, acuerda socorrerme, para que pueda 
continuar curándome: no os podéis suponer, 
compañeros, el dolor que me cuesta a mí es­
cribir estas líneas en señal de agradecimiento; 
yo, que me veía abandonado por la Empre­
sa, nunca me supuse que mis compañeros me 
pudieran abandonar, como así ha sido. 

Y pensar, camaradas, que la Empresa, la 
que nos explota, la que cada día nos quita 
un trozo de lo que tanto apreciamos todos, 
que es la vida, no haya dicho ni siquiera se 
haya interesado por mi salud, como creo hará 
con todos los demás; con la asistencia de 
la Empresa estaba condenado a ir al Hos­
pital, a donde tenemos que ir los trabajado­
res, pero el pudor, la dignidad de todos los 
compañeros del Tranvía y del Transporte en 
general, han evitado todo esto, con un sa­
crificio que los trabajadores no reparamos 
en él cuando de remediar a un compañero 
se trata. En cambio las Empresas, que todas 
se llevan poco, no quieren desprenderse de 
un céntimo. 

Ahora pregunto: ¿cuándo nos vamos a 
dar cuenta de estas cosas? ¿Nos damos 
cuenta? Yo creo que sí, pero parece que to­
dos estamos interesados en que las cosas no 
vayan como debieran de ir, y con esto evi­
tan que la lucha vaya de lleno contra quien 
de tantas formas trata de matar a los traba­
jadores. ¿Por qué hemos de andar cada uno 
por nuestro lado mientras ellos se frotan las 
manos de gusto? Ven que nosotros luchamos 
entre sí, que hay quien está dispuesto a des­
baratar todo lo que de buena fe queremos 
hacer; daros cuenta de esto; luchemos uni­
dos; hay que imponer a la Empresa los sa­
crificios para socorrer a los obreros, que 

ella es quien tiene la obligación; por eso yo, 
al mismo tiempo que llamo a todos a la 
concordia, quiero dar las gracias a todos, 
tanto a los compañeros del Tranvía como a 
cuantos integran las Seccionas del Transpor­
te. Esto quiero que sirva al mismo tiempo 
para demostrar a los compañeros tranviarios 
lo que supone no tener creada la Federa­
ción Provincial ,al mismo tiempo que la 
centralización de la Caja. 

Yo desearía que no se repitieran más casos 
como el mío, pero hay compañeros que todo 
lo fían en su salud y no miran más allá, 
pero todo se termina. Por eso hay que lu­
char todos unidos y procurar crear algo útil. 
No discutamos más asuntos personales; vaya­
mos a buscar el bien para todos, sin dejar 
perecer a ningún compañero. Por eso os hago 
un ruego, y es que todos volváis a vuestro 
sitio, que es la organización, y por encima 
de todo luchemos todos por ella y contra 
nuestra orgullosa Empresa. 

PASCUAL LOBERA. 
Salvatierra (Zaragoza), 6 julio 1933. 

Nuevas Juntas directivas 
ESCATRON 

La nueva Junta directiva de la Unión 
General de Trabajadores de Escatrón ha 
quedado formada así: 

Presidente, Ignacio Polo Clavero. 
Vicepresidente, Francisco Villagrasa Mon-
tañés. 
Secretario, Vicente Prades Villanova. 
Tesorero, Angel Minguillón Barrachina. 
Contador, Nicolás Muniente Falcón. 
Vicesecretario, Ramón Barriendos Sar­

tolo. 
Vocales: Alejandro Valero Antorán; 

Ramiro Lizano Antorán; Angel Zaurín 
Casanova: José Mora Díaz; Ramón Ba­
rrachina Mora. 

ASIN 

Presidente, Pedro Abadía. 
Vicepresidente, José Ezquerra. 
Secretario, Alejandro Fernández, 
Vicesecretario, Patricio Laborda. 
Tesorero, Pablo Sanz. 
Contador, Simón Cortés, 
Vocales: Lorenzo Nivela, Victoriano Cor­

tés, Prisco Campos, Vicente Abadía y An­
tonio Burguete. 

ACTOS CIVILES 
En Orés 

Ha fallecido la madre del compañero Se­
bastián Berges. 

El entierro fué civil y constituyó una im­
ponente manifestación de dudo. 

El acto fué presidido por las organizacio­
nes obreras de esta localidad y demás per­
sonalidades. 

Reciba el camarada Berges el testimonio 
de nuestro profundo sentimiento por pérdida 
tan irreparable. 
En Alagón 

El día 10 del presente fué enterrado ci­
vilmente el compañero Felipe Lacoma, de 
la sección de Azucareros, siendo acompaña­
do a su última morada por una verdadera 
manifestación de duelo. 

A pesar de los trabajos de zapa que las 
damas catequistas llevaron a efecto para ver 
de conseguir que el entierro fuese católico, 
nada pudieron conseguir ante la férrea vo­
luntad de la viuda e hijos, que en todo mo­
mento estuvieron firmes en respetar la últi­
ma voluntad del citado compañero. 

Reciban la viuda e hijos del que fué ca­
marada Lacoma, el más sentido pésame por 
tan irreparable pérdida, en nombre de la or­
ganización afecta a la U. G. T. y Agrupa­
ción Socialista. 

PRÓXIMAS REUNIONES 
Día 18, a las cinco de la tarde, Panade­

ros "Sección Socorros". 
Día 18. a l a s diez de la noche, Peluque-

ros-Barberos. 
Día 19, a las seis y media de la tarde, De­

pendientes Municipales. 
Día 23, a las diez de la mañana, mitin del 

Ramo de Construcción. 

En el Gran Teatro IRIS 
El pasado domingo, con un lleno im­

ponente, se representó en este gran co­
liseo la zarzuela de Lorente y Serrano, 
"La Dolorosa", después del entretenido 
entremés de Pepito Fernández del Vi­
llar, " L a venda en los ojos" . 

Desde el momento de su aparición y 
durante toda la representación, Miguel 
Fleta fué tan calurosa como merecida-
mente aplaudido. En la interpretación, 
Fleta puso a contribución sus faculta­
des, su temperamento artístico y un 
gran deseo de agradar, de lo cual re­
sultó que cantó "La Dolorosa" como 
no se había oído nunca. Entre ovacio­
nes repitió la romanza del acto prime­
ro y el dúo, y " la confesión", del se­
gundo acto. El público le rindió el ho­
menaje que era obligado. Después del 
clamoroso éxito que alcanzó en la re­
presentación de " L a Dolorosa", obse­
quió al público con la jota de " E l Trus t 
de dos Tenorios", donde volvió a ser 
aclamado. 

Con Fleta, compartió la eminente ti-
ple lírica Matilde Revenga, las ovacio­

nes en todas las intervenciones. 
Brillantemente actuaron Moreno, 

Anselmo Fernández, así como la se­
ñorita Wieden y Sara López. 

Con el acierto acostumbrado dirigió 
la orquesta el maestro Anglada. 

La representación de " L a Dolorosa" 
fué una jornada artística en la que re­
animó su prestigio Miguel Fleta. 

B. 

Juventud Socialista 
Recibimos la pasada semana, de los com­

pañeros presos, un donativo de siete pesetas. 
pro rotativa de El Socialista. 

Todos agradecemos sinceramente este ras­
go, digno de imitar, a los camaradas que de­
seamos vivamente verlos pronto entre nos­
otros. 

Insignias de la U. G. T. 
y del P. S. O. E. 

al precio de 0'75 pesetas 

Los pedidos a J. CERA MARTELL, 
administrador de 

«Vida N u e v a » 

Se hacen Banderas 
en seda y satén 

A PRECIOS ECONÓMICOS 

Informes: U. G. de T. 

E s t é b a n e s , 2 , pra l . i z q d a . 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Z a r a g o z a 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

FUNDADO EN 1876 
Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 

las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga-
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como ea con -
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de. . . 47.134.596,82 pesetas 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven-
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 30 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

TELÉFONO 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5 '00 pesetas 
Semestre . . . . 2'50 " 
T r i m e s t r e . . . 1'25 " 

Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , al D i r e c t o r No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

Levantando el velo 
La controversia habida en l a Casa del Pueblo de Madrid, entre el camarada 

Zugazagoitia, director de El Socialista, y "Corpus Barga", director de Luz, ha te­
nido extraordinario interés, sobre todo para los que pensamos que el mercanti-
lismo en la Prensa es una de las mayores plagas, si no la mayor, que azotan a la 
Humanidad. 

Debiera de ser conocida esta pieza de cargo que nuestro querido camarada ha 
hecho a Luz, como caso tipo, sobre todo por esa gran avalancha de lectores que 
para tener juicio sobre un asunto les hace falta que se les dé hecho el periódico 
de su predilección. 

N o es que Luz sea mejor ni peor que otros periódicos de empresa; es que en 
él se ha dado con más intensidad en estos últimos tiempos los cambios radicales 
de su tónica, burlando el pensamiento que guió a los que aportaron la mayor parte 
del dinero necesario para su fundación. Y ese mismo caso se está dando en La 
Libertad, El Sol, La Vos, y en cuantos periódicos de empresa llega un señor con 
millones que, p o r la posesión del periódico que compra, se abroga la representa­
ción íntegra de lo que pomposamente llama opinión pública. 

Hombres cargados de dinero, que no saben redactar una carta vulgar y a los 
que se denomina, para halagar su vanidad, ilustres periodistas. 

El estrago que por desorientación hacen los periódicos de empresa en la con­
ciencia nacional es enorme. 

Están defendiendo hasta la exageración—exageración que muchas veces llega 
al ridículo—una política determinada, y de l a noche a la mañana, sin nada que l o 
justifique, sin la menor explicación para justificar el cambio de postura, las ca­
ñas se tornan lanzas, y lo que el día anterior era supremo, al siguiente es pésimo. 

Y en estos cambios, para nada entra lo que se ha dado en llamar interés na­
cional: aquí no entra mas interés que el que han de rendir los ochavos que por 
buenas o por malas artes entren en la gaveta del o de los que finanzan la empresa. 

Claro que todas las empresas van, como es natural, a obtener un beneficio en 
el dinero que arriesgan: pero esta clase de empresas es algo muy diferente. 

Por obtener ese beneficio no importa ir a buscarlo, muchas veces, atropellando 
la razón y aun destrozando moralmente a las personas. 

El pretexto para la guerra franco-prusiana del 70 y el de la gran guerra del 
14, fue el mismo; unas falsas informaciones de prensa que enardeciesen en una 
ola de patrioterismo a los pueblos cuyos Gobiernos estaban interesados en pro­
vocar esas catástrofes, y que favorecía sus propósitos la actitud que la nación 
había adoptado. 

No cabe la menor duda que la mayor parte del descontento que muchos es­
pañoles sienten hoy es debido a la actitud francamente tendenciosa en que se ha 
colocado cierta prensa, que dice no ser enemiga del régimen. ¡Cómo hincha el 
perro en cuanto sea desfavorable al Gobierno y a la República! ¡Como silencia 
cuanto le pueda favorecer! 

Esa independencia de que alardea, no es, como decía "Corpus Barga", por 
recoger un más amplio sector de opinión, no; es porque esa independencia no 
compromete a nada; ni siquiera a tener seriedad y respetarse a sí mismo; se es 
más libre así, para no tener la menor responsabilidad en la inconsecuencia, y bus­
car los ingresos allá donde estuviesen. 

Bien se ha evidenciado en esa polémica, de la forma en que actúa el capital en 
esta clase d e negocios, con evidente perjuicio para la conciencia colectiva, y en 
último término, en contra de los intereses morales y materiales de los que con 
sus plumas, son el nervio del periódico. Por algo las empresas han sido siempre 
tan contrarias a que los verdaderos periodistas se agrupasen para hacer valer sus 
derechos y su conciencia de clase. 

Bien, está que se haya empezado a levantar el velo que cubre estas miserias, 
para que empiecen a ver los ciegos y a oír los sordos. Esto les explicará cumpli­
damente el por qué de ciertas campañas y de ciertas actitudes. 

U n día, el que paga ordena sentirse muy internacionalista, porque así con­
viene a sus intereses; al siguiente, la rosa de los vientos marca furioso regiona­
lismo; por la mañana, con Dios; por la tarde, con Satanás, si lo paga mejor. 

DEL CONCEJO 
Trazos 

(7-7) Preside Martínez y asisten veinti­
cuatro concejales. La reducida tribuna pú­
blica es más que suficiente para el público 

que asiste. 
Leída el acta presenciamos un ligero es­

carceo oratorio respecto del libérrimo asun­
to de las edificaciones de la explanada del 
Castillo. Por fin, el Ayuntamiento acuerda 
conceder las licencias de obras haciendo la 
advertencia, para que su responsabilidad que­
de a salvo, de que la propiedad del terreno 
es una "pelota en el tejado". 

La sesión de hoy tenía su importancia, 
puesto que en ella se iba a decir algo sobre 
el proyecto de prolongación del Paseo. Digo 
iba, porque sí se ha hablado, pero no del 
proyecto, sino de la necesidad de un plazo 
de quince días para el mejor estudio del in-
teresantsimo problema, pedido por el cama­
rada Aladrén y aceptado por el Ayunta­
miento. 

Esperaremos a otra ocasión para tratar del 
asunto y, entre tanto, estudiaremos los pro­
yectos, si se acuerdan, que también los pe­
riódicos como el nuestro necesitan datos co­
mo cada hijo de imprenta. 

Se ha acordado, y esto facilitará la com­
prensión del problema, que se solicite de los 
autores de los dos proyectos existentes que 
públicamente los expliquen. 

Nada importante luego hasta que Petroni­
to—¡siempre Petronito!—nos desembotella 
un discursito acicaladito, confeccionado con 
frases de Blasco Ibáñez—frases auténticas— 
sobre la mascarada estúpida organizada y 
llevada a efecto por los beatos bobos que ri­
gen los destinos de "La Caridad", consis­
tente en entronizar esa cosa que llaman co-

razón de Jesús. 
Intervienen varios oradores, entre ellos el 

camarada Ruiz, que expresa el absoluto es­
cepticismo de los socialistas ante toda clase 
de religiones, y se acuerda el hacer constar 
el disgusto y protesta de la mayoría repu-
blicano-socialista por la poco elegante pro-
vocación. 

A ruego de Serra es leído un informe suyo 

respecto al Servicio de Incendios, que copia­
mos en otro lugar de este número. 

Luego explana su anunciada interpelación 
respecto al mismo asunto. Las conclusiones 
de su discurso pueden resumirse así: 

1.º Que se cumpla et acuerdo de que no 
salgan los bomberos a prestar servicio fuera 
del término municipal por los peligros que 
para la población supone el quedar indota­
da de un tan importante servicio. 

2.º Que el alcalde evite que los gober­
nadores hagan uso del Cuerpo para prestar 

servicios que no son de su incumbencia. 
3.º Que se niegue el gobernador que las 

fuerzas a sus órdenes presten eficaz ayuda a 
los bomberos cuando éstos estén en su labor. 

El alcalde contesta satisfactoriamente a 
Serra, y con una pequeña intervención de 
Banzo queda terminada la interpelación. 

Ha habido algunos ruegos de poca impor­
tancia, mucho calor y ganas de terminar. 
Aunque el afán de ostentar elocuencia y tal 
haga que los concejales terminen por no sa­
ber lo que discuten, dando lugar a una pe­
queña cuestión que engendra más discursos 
qué el morbo obstruccionista de un Royo cual-
quiera. 

ALHAMBRA. 

ASTERISCOS 
"C. N. T", diario confederal, no quiere 

saber nada de la Federación Gráfica Espa­
ñola, afecta a la U. G. T. y, por lo tanto, 
ha reclutado sus obreros cómo y donde ha 
podido. Pero no vayas a creer, lector amigo, 
que esto lo hace por ideología, no. Lo hace 
porque así no acata las tarifas de la Gráfica, 
que le obligarían a pagar los mismos jorna­
las que los demás periódicos, y que son bas­
tante más elevados que los que paga 
"C. N. T.", diario confederal. ¡Viva el co­
munismo libertario! ¡No paguemos a nues­
tros camaradas lo que les pagan los burgue-
ses! ¡Paguémosles... menos! 

Según la prensa, a " S o l i " de Barcelona te 
le han declarado en huelga los obreros de su 
administración, por haber despedido a dos de 

ellos. Como los muebles eran del Comité 
pro-presos y estos dos obreros pertenecían 
a él, se los han llevado, dejando a la "Soli" 
sola y en mantillas. ¡Le digo a usted, guardia! 

Maura ha dicho en un mítin reciente que 
se hizo republicano porque el famoso ¡Maura, 
no! fué amparado por la monarquía, esto es, 
que se hizo republicano por despecho. Le 
estamos viendo súbdito del Senegal, porque 
el ¡Maura no! en 1933 lo van a gritar hasta 
las piedras en España. 

Sigue la prensa local combatiendo a los 
socialistas a la descarada unas veces, y otras, 
las más, veladamente. Que si los Jurados 
mixtos, que si la amnistía, que el problema 
del trigo... ¿No será todo esto una cierta 
"morriña" añorando tiempos pretéritos? Por­
que buscando el criterio de la prensa zarago­
zana, ya no sabe uno a qué carta quedarse. 
Y es que, señores, son dos años de república 
y no ha caído por aquí ninguna Dirección 
general. 

Decía un diputado desautorizado actual­
mente por sus electores, que el Parlamento 
no representaba a la masa que lo eligió. Co­
mo él, a pesar de la desautorización, no re­
nuncia el acta, y por lo tanto se representa a 
sí mismo, se cree que a todos les pasa igual 
y, claro, no se descamina mucho el hombre. 

¡Amnistía! Muy bien; la apruebo; la de­
seo, pero para aquellos delitos que se cometen 
ideológicamente, para los delitos de palabra 
y de escritos, no para los delitos que so capa 
de cualquier tendencia atentan al sagrado 
derecho a la vida que invocan después los 
mismos que acaban con la de los demás. 

Amnistía, sí, pero para los idealistas, para 
los conscientes, para las personas, en fin. 

AURELIO GRACIA. 

Monjui t , A l ca lá del V a l l e , Fe -
rrer, B a r ó , C l e m e n t e García, 
S á n c h e z M o y a , Galán , Garc ía 
H e r n á n d e z y tantos y tantos m á s . 
¡Esos son los h e c h o s que o b l i g a ­
ron al señor A l g o r a a cantar las 
g e n e r o s i d a d e s de l a monarquía ! 

¿Degeneración? 
Antiguamente, los anarquistas 

de acción, se enfrentaban con los 
poderosos, con los dictadores, con 
los gobernantes absolutistas y, ex­
poniendo su vida, cara a cara, con 
gallardía, libraban a la Humani­
dad de todos aquellos que creían 
un estorbo para sus nobles idea-
les y un escollo para que la li­
bertad no fuese atropellada. 

Hoy, ya no obran de esa for­
ma. Puede Mussolini, tranquila­
mente, cometer toda clase de ve­
jaciones; Hitler está en libertad 
para aherrojar a todo un pueblo. 
Los anarquistas modernos tienen 
otros fines mucho más altos que 
cumplir. Se dedican a la caza a 
tiro limpio de los obreros que no 
quieren comulgar con las ruedas 
de molino de los nuevos ácratas. 
La pistola y la bomba son em­
pleadas para destruir organiza­
ciones proletarias y matar a sus 
dirigentes. 

Y no es que creamos que los 
anarquistas hacían perfectamente 
segando las vidas de los políticos 
o reyes absolutos, no; jamás he-
mos sostenido semejante atroci-
dad. Pero entre dos males, venga 
el menor; que caigan monarcas 
y políticos sojuzgadores de pue-
blos antes que camaradas nues­
tros. 

¿Habrá degenerado de tal for­
ma el anarquismo, que crea lícito 
el que existan dictadores y en 
cambio no tolere que los hombres 
del pueblo tengan derecho a pen­
sar libremente? 

JUAN PUEBLO. 

A l e m a n i a 
Alemania se convierte en cuar­
tel; la estructura orgánica de los 

Sindicatos fascistas. 

(F. S. I.) En estos momentos en 
que del Comité de Protección del Tra­
bajo Alemán, que el 2 de mayo sinteti­
zó todo el movimiento sindical alemán 
y realizó hasta el fin la violación de las 
fuerzas espirituales que ha nacido del 
"Frente del Trabajo Alemán", es cuan­
do debe examinarse la estructura de 
este "frente" que representa el orga­
nismo central de las asociaciones toda­
vía subsistentes y los principios im­
puestos por decreto. 

Empleando la terminología nazi, el 
"'Frente del Trabajo" tiene dos "ba­
ses" : la de los empleados y la de los 
obreros. "La base u organismo central 
de los empleados! —dice R. Muchow, 
jefe de la Oficina de organización del 
frente del trabajo—ha podido realizar­
se rápidamente merced a las cualida­
des personales de F. Albert Foster, di­
rigente de la sección de Dantzig del 
partido nacional-socialista, y también 
a causa de la masa numérica menos 
considerable de interesados Esta la­
bor debe, fatalmente, ser más difícil 
en el caso de los antiguos sindicatos 
libres, es decir de la ex-ADGB". 

Ahoro bien, esta dificultad ha sido 
vencida agrupando pura y simplemen­
te las diversas federaciones unión que 
no ha causado el menor disgusto a los 
nazis, ya que la hicieron como les vino 
en gana, y los restos de las antiguas 
organizaciones, sin pararse en los an­
tecedentes históricos u otras afinida­
des. De esta manera han formado de 
las veintiocho antiguas federaciones, 
catorce nuevas federaciones, añadien­
do una innovación: la federación de 
los trabajadores a domicilio y servi­
dumbre. Actualmente, la Confedera­
ción general de los Trabajadores ale­
manes" comprende quince federacio­
nes "fundamentales", que son las si­
guientes: Edificación. Mineros, Tipó­
grafos, Ferroviarios, Obreros de Fá­
bricas, Madera, Obreros agrícolas, Me-
talúrgicos, Textil, Tabaco, Piedra, Fe­
deración general de Servicios públicos, 
Cuero, Alimentación. Trabajadores a 
domicilio y servidumbre. 

En el seno de las antiguas federa­
ciones de la A. D . G. B. la fusión se 
ha realizado o se realizará de la forma 
siguiente: La Federación tipográfica 
comprende a los encuadernadores y pa­
peleros, personal gráfico auxiliar, litó­
grafos y similares; la Federación de la 
Edificación comprende a los carpinte­
ros de armar y similares, pintores y 
similares y fumistas; la Federación 
textil comprende a los del vestido y a 
los sombrereros; la Federación de los 
obreros agrícolas comprende también 
al personal de las lecherías: la de los 
metalúrgicos, a los maquinistas y chó-
fers; a la del Cuero se han sumado los 
guarnecedores y similares, así como los 
zapateros; a la Alimentación se la ha 
agrupado el personal de cafés, hoteles 
y restaurants. 

Este " formidable" apoyo en mate­
ria de organización que, usando el len­
guaje a la moda, sobrepasa todo cuan­
to el mundo ha visto, se resume sim­
plemente en la circunstancia que ha 
"ordenado" la fusión—que se hubiera 
realizado sin violencia, por el juego 
natural de la evolución en el seno del 
movimiento sindical alemán, tan cen­
tralizado si se compara con los demás 
países y que además estaba en estudio 
desde hace tiempo en el seno de las 
Internacionales profesionales. 

P o r lo que se refiere a las otras 
orientaciones sindicales, Muchow de­
clara que "como segunda labor nos es­
pera la integración sistemática y com­
pleta de los sindicatos cristianos en las 
quince federaciones de base, cosa que 
es inminente". 

Este proyecto ha sido algo estropea­
do por el hecho de que el Doctor Ley, 
mas o menos descentrado por su "éxi­
t o " d e Ginebra, ha ordenado que to­
dos los servicios de los sindicatos cris­

tianos deben ser ocupados por los na­
zis y los jefes cristianos no deben te­
ner puestos) en el "Frente del Traba­
jo" , porque no quiere tener nada en 
común con "estos engendros". 

Lo que Muchow escribe sobre este 
particular demuestra netamente el ob­
jeto de sindicalismo fascista; acuarte­
lar completamente, a Alemania. El fa­
moso apoyo (irrisorio de realizar, en 
vista de las circunstancias) consiste en 
decir a los trabajadores: ¡A las briga­
das o morir de hambre! Muchow con­
mina a los trabajadores a que perma­
nezcan en " s u s " federaciones, o adhe­
rirse, añadiendo; "Nada es tan absur­
do, diré incluso que es un suicidio eco­
nómico, el hecho de que algunos im­
previsores abandonen las federaciones. 
De esta forma escogen la miseria para 
sí y para sus familias. Pues no es ne­
cesario decir: "no habrá trabajo más 
que para los que pertenezcan al "fren­
te del trabajo". Es ta clase de ciuda­
danos no existe más que para los del 
Frente de Trabajo. 

Después de esta advertencia de Mu­
chow puede uno tener la seguridad de 
que no habrá más que "previsores". 

Es de notar que el mismo Muchow 
tiene la audacia de escribir en el mismo 
artículo: "E l objeto del nacional-socia-
lismo no e s naturalmente, el de crear 
rígidas e inertes federaciones centrales, 
sino, por el contrario, inculcarlas un 
fecundo germen de vida interna. Es 
por esto por la que prevee l a creación, 
en el seno de las federaciones de base, 
de un número tan amplio como sea po­
sible de divisiones profesionales" (en 
el nuevo idioma hitleriano Fachschaf-
ten), que correspondan a los diversos 
oficios con objeto de mantener la co­
rrespondencia con las particularidades 
de cada oficio. La autonomía adminis­
trativa es principio supremo con obje­
to de despertar la alegría y el senti­
miento de la responsabilidad en la obra 
común. El Estado sólo intervendrá 
cuando sea absolutamente necesario. 
Podemos asegurar ya que el Estado 
no tendrá necesidad de intervenir por-
que nuestro esfuerzo educativo lleva­
rá a un grado sin precedentes el ale­
gre sentimiento de los responsabilida­
des al seno del proletariado". 

Igual que en Italia, veremos, sin du­
da a los obreros alemanes aceptar "ale­
gremente'' la depreciación de los suel­
dos por "razón de Estado". 

La impúdica mentira de la "autono­
mía'' caracteriza la esencia del fascis­
mo. Mientras que Muchow escribía 
esto se creaban en toda Alemania "los 
sindicatos del trabajo" que tienen que 
imponer con instrucciones guberna­
mentales y sin que las partes intere­
sadas puedan intervenir, los sueldos y 
la "paz industrial''. 

Hitler podía haber establecido un . 
"record" invencible al realizar un apo­
yo mayor: abolir pura y simplemente 
todo sindicalismo. El resultado hubiese 
sido el mismo. Como si no fuese sufi­
ciente que el movimiento sindicalista 
haya llegado a ser u n simple medio gu­
bernamental, se ha imaginado el colmo 
del oprobio: todo sindicado debe per­
tenecer al partido nazi. Pues "se espe­
ra de todo trabajador serio y comedi­
d o " (es decir, se le ordena) se afilie no 
sólo a los sindicatos, sino también a la 
célula nazi de empresa NSBO (lo que 
motiva un "pequeño" gasto suplemen­
tario de 75 pfnnig para los obreros con 
trabajo y de 20 para los parados). 

Esto significa que el obrero alemán, 
incluído a la fuerza en los sindicatos 
"totalitarios", debe además hacer sub­
sidiario al partido nazi. 

En efecto, "la N S B O no es un sin­
dicato, sino la formación de l a lucha 
política del partido nazi en las empre­
sas". Además, Muchow acumula la 
función de dirigente suplente de la 

NSBO. Los jefesd e sindicatos libres 
han sido encarcelados como ladrones 
y degeneradores (calificación d e moda) 
y acusados de corrupción porque sus 
sindicatos habían, en alguna ocasión, 
facilitado fondos al partido social-de-
mócrata. Ahora bien, los jefes nazis 
que torturan moral y físicamente a los 
dirigentes sindicales a causa de este 
apoyo a l partido, imponen, bajo pena 
de morir de hambre, a los sindicados, 
la obligación d e cotizar en e l partido 
de la nueva Alemania. 

¿Contradicción? No. Táctica, es pre­
ciso que los sindicados aprendan el 
obedecimiento pasivo, de conformidad 
con el espíritu del cuartel. 

VIDA NUEVA se adhiere a la manifestación de grati­
tud y confraternidad hacia el noble pueblo y progresiva 
República de Méjico por el alto ejemplo de humanismo 
y de amor hacia España dado con motivo de la pérdida 

del «Cuatro Vientos». 
TIP. LA ACADÉMICA 


